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MUJER y VARÓN 
En	la	corona,	¡nuestra	conversión	por	la	misión!	

	
“Con nuestro Padre, queremos ser un signo de esperanza en la conducción de 
Dios, asumiendo el desafío de conversión personal, comunitaria y social que el 
tiempo actual nos exige, comprometiéndonos con el proceso país y del mundo 
que vivimos, saliendo al encuentro de los demás y siendo Familia en medio de 
nuestro pueblo”. 

 

“Cosas grandes ha hecho en mí el que es Todopoderoso y cuyo nombre es Santo.” 
(Lc.1, 49). 

Este 8 de marzo en nuestro país, ocurrió una de las marchas más masivas en pro de la 
mujer. Niñas, jóvenes, mujeres adultas y hasta ancianas, portaban carteles con los gritos 
más variados de demandas en su favor: pedían por el derecho a estar seguras, 
respetadas, el “no es no”, derechos a una jubilación digna, a poder ser madres y 
trabajadoras, a las sala cunas… también algunas portaban el doloroso cartel del 
derecho a decidir por su cuerpo, validando así la muerte de inocentes e hiriendo en su 
centro, el llamado natural de Dios a la mujer como portadora de la vida.  A esta 
marcha no era permitido la asistencia de ningún hombre… pareciera que hoy la mujer, 
cuando quiere que se la mire, siente que no puede tener a su lado a ningún hombre, 
por mucho que éste apoye sus demandas… 

¿Qué está pasando con la esencia del ser de mujer y varón? ¿qué pasa en su modo 
de habitar este mundo y relacionarse entre ellos?  

El Papa Francisco ya hablaba de esta crisis en el año 2016 en la exhoratación “Amoris 
Laetitia”: 

54. … “deseo resaltar que, aunque hubo notables mejoras en el reconocimiento de los 
derechos de la mujer y en su participación en el espacio público, todavía hay mucho 
que avanzar en algunos paises. No se terminan de erradicar conductas inaceptables. 
Destaco la vergonzosa violencia que a veces se ejerce sobre las mujeres, el maltrato 
familiar y diversas formas de esclavitud que no constituyen una muestra de fuerza 
masculina sino una cobarde degradación. La violencia verbal, física y sexual que se 
ejerce contra las mujeres en algunos matrimonios contradice la naturaleza misma de la 
unión conyugal. Pienso en la grave mutilación genital de la mujer en algunas culturas, 
pero también en la desigualdad del acceso a puestos de trabajo dignos y a los lugares 
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donde se toman las decisiones… la historia lleva las huellas de los excesos de las 
culturas patriarcales, donde la mujer era considerada de segunda clase, pero 
recordemos también el alquiler de vientres o la “instrumentalización” y mercantilización 
de cuerpo femenino en la actual cultura mediática” Hay quienes consideran que 
muchos problemas actuales han ocurrido a partir de la emancipación de la mujer. 
Pero este argumento no es válido, “es una falsedad, no es verdad. Es una forma de 
machismo”. 

La idéntica dignidad entre el varón y la mujer nos mueve a alegrarnos de que se 
superen viejas formas de discriminación, y de que en el seno de las familias se 
desarrolle un ejercicio de reciprocidad. Si bien surgen formas de feminismo que no 
consideramos adecuadas, igualmente admiramos una obra de Espíritu en el 
reconocimiento más claro de la dignidad de la mujer y de sus derechos. 

Nuestro Padre dice: “Dios creó al hombre a su imagen y semejanza… al hombre lo 
llamó en forma personal. Imprimió en él profundamente sus rasgos. Dios lo colocó ante 
sí mismo como un tú personal, como un interlocutor personal de amor, con el encargo 
de amarlo y de entregarse a Él en libre autodecisión” (FP 1954, 424) Es decir, esta 
dignidad y valor de hombre y mujer, viene de este llamado personal que ha hecho 
Dios a la vida de cada uno, en su originalidad más propia y complementaria.  
 
“No queremos borrar nuestra naturaleza, no queremos perder nuestra individualidad, 
los rasgos propios de nuestro ser y de nuestro actuar, que nos son dados por naturaleza. 
No debemos ser cortados por la misma tijera, ser simplemente copias de un modelo, 
cada uno ha de ser un original, cada uno ha de formar su individualidad. Entonces 
cada uno será un hombre pleno, aun siendo y permaneciendo cada uno diferente de 
los otros”. (PK.1912) 
 

Y en esa dignidad, tenemos un desafío actual y que el Padre Kentenich lo anunciaba 
ya en el año 46: “…hay una carencia de hogar del alma. Consiste en que el corazón 
humano no acepta más a otro corazón humano, que falta el estar uno en el otro. 
Hogar es esencialmente ser acogido, ser cobijado en un noble corazón”.1 

 
Es en ese punto donde varón y mujer son invitados a ser viva imagen de Dios en el 
mundo, en su capacidad de amar, en ser cobijamiento recíproco, 
complementariedad, sustento del uno al otro. Ser hogar en el día a día, en mi trabajo, 
en el deporte, en las fiestas, en la educación de los hijos, en el cuidado de los padres. 
Ser hogar desde la distinción y originalidad que cada uno lleva en su ser. 

                                            
1 Lucha por la verdadera libertad, 1946 
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El canto del magníficat podría ser una “pancarta moderna” con la que la Virgen María 
proclama las grandezas de Dios PARA NUESTRO TIEMPO. El padre Kentenich así lo 
expresa: 

“Cosas grandes ha hecho en mí”… “ha hecho en mí, el que es poderoso y cuyo 
nombre es santo.” Ahora vienen la grandes cualidades del Dios vivo, del Dios de Israel, 
pero también del Dios que lo es de todo el mundo y de toda la humanidad. El 
Poderoso, ¿qué hace? Está allí ¿y qué hace? “A los poderosos abaja del trono” El 
hace eso. “Ensalza a los humildes” ¿Qué es esto? Libertad, igualdad, fraternidad, pero 
con sentido totalmente distinto… “Cuya misericordia cuida de generación en 
generación a los que le temen. Cuyo brazo poderoso derriba a los de orgulloso 
corazón.” Él, el Dios presente, es quien hace esto, ¿vale? No sólo que está sino el que 
es. “Elevó a los pobres y sació a los hambrientos y a los ricos desposeyó.” 

¿Acaso no es esto una revolución? Hemos dejado de verlo como tal. Y nosotros 
hemos elevado al trono a la Santísima Virgen como la revolucionaria, como la 
ayudante permanente. ¿Qué significa esto? No es sólo la amable Señora y Madre, sino 
¿de quién se trata? Es la figura grandiosa de una mujer que ayuda a Dios como 
ayudante permanente. Propiamente el gran revolucionario es Cristo, ¿no es cierto? Y 
ella está junto a él. Así tenemos que entender a la Santísima Virgen en todas las cosas, 
en todas las situaciones de la vida”. 

 

Preguntas de reflexión: 
 
1. Si tuviera que definir en 3 palabras la “esencia” de la mujer y la del varón, ¿qué 
palabras ocuparía?. Comentemos. 
 

2. Qué me dice a mí, en lo concreto, el texto de Amoris Laetitia del Papa Francisco. 
¿Cómo me ayuda a entender las nuevas voces que van emergiendo desde el corazón 
de las mujeres? 
 
3. ¿Cómo puedo ser “hogar” para otros desde mi ser hombre y mujer, propio, original y 
complementable?  
 
4. ¿En qué reconozco que necesito ser complementado (a) por el  otro (a)? 
 
5. ¿Cuál es tu Magnificat?... grandes cosas ha hecho en ti el Todopoderoso.. 
 
Propósito: ¿Qué paso de valoración y complemento, de no discriminación, necesito 
dar en este momento en mi forma de vincularme como mujer, como varón?  
  

Columna Femenina - Rama de Señoras 
Carolina Brañas 
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